
EL PELIGRO DE LA TOLERANCIA 

Para muchas personas hoy en día se considera una virtud el ser 

tolerantes, y algo no muy bien visto el ser radical, pero ¿Cuál es el 

peligro de ser un cristiano tolerante? 

 

SER TOLERANTE  Liberal, de mente abierta, dispuesto a aceptar 

convicciones contrarias, permisivo. 

Tolerar es muchas veces ceder terreno incluso en asuntos 

trascendentes, hoy en día los cristianos somos tolerantes con el 

divorcio, el uso del alcohol, no se condena cierto tipo de 

delincuencia, ni la corrupción política, incluso se tolera el pecado y 

por supuesto la incredulidad. 

¿Qué pasa si decimos que no sebe votar a algunos políticos, o no 

se deben de ver ciertos programas de televisión o no comprar 

ciertos artículos, entonces “seriamos radicales”. 

¿Debemos los cristianos ser tolerantes con las opiniones contrarias 

a los principios del evangelio, de los incrédulos, cuando estos no lo 

son en absoluto en lo que respecta a nuestra fe en Dios? 

Cómo siempre la naturaleza nos enseña, que el Norte o el Sur, no 

son puntos indeterminados, sino puntos fijos estables lo que permite 

que barcos y aviones puedan navegar con seguridad. La naturaleza 

tiene las cosas muy definidas y claras. 

La ley de la gravedad no deja de aplicarse en ningún momento, 

porque si no sería el caos, la línea recta es siempre el camino más 

coroto entre dos puntos, las estrellas en el cielo siguen marcando el 

rumbo de los marinos si falla la tecnología, un barco se puede 

quedar sin electricidad, pero no sin estrellas en el cielo. 

No podemos jugar en dos equipos al mismo tiempo, eso sería 

motivo de expulsión, por eso Jesús dice en Mateo 6:24. Ninguno 

puede servir a dos señores. La tolerancia es el pecado del siglo 

XXI, dónde los cristianos quieren estar con Jesús sin dejar al lado el 

mundo. Cada vez se hace más necesaria la contundencia de Josué 

en Josué 24:15, Yo y mi casa serviremos al Señor, vosotros elegir a 

quién queréis servir. 



El grupo de personas a los que Jesús habló más duramente fue a 

los fariseos, por su hipocresía, hablar y hablar pero no hacer, cómo 

se suele decir, del dicho al hecho hay mucho trecho, Dios no tolera 

a los que hablan mucho pero no hacen nada. Jesús fue intolerante 

con los farsantes. 

Jesús era intolerante con el egoísmo. El que quiera venir en pos de 

mí niéguese a sí mismo Lucas 9:23, todos esos que buscan tanto 

protagonismo personal y gloria de hombres no están entendiendo 

nada del evangelio y como el joven rico, se van triste después de 

estar con Jesús. 

Jesús era intolerante con el pecado, tenemos un ejemplo claro en la 

historia de la mujer acusada de adulterio, Él la perdonó, pero le dijo 

vete y no peques más. Juan 8:11. Jesús amaba a la mujer y a 

nosotros y por eso nos perdona, pero siempre condena el pecado. 

Era tan intolerante con el pecado que murió en la cruz para 

librarnos de las cadenas de esclavitud y perdición con las que el 

pecado atrapa a los seres humanos, con los juegos de azar, el 

sexo, el alcohol, la mentira, el egoísmo, la avaricia, etc.  

El Calvario es el alto precio que Jesús tuvo que pagar por el pecado 

de la humanidad, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, 

Juan 3:15, ante una salvación tan costosa podemos ser tolerantes 

nosotros que nos llamamos cristianos, de ninguna manera, sino 

debemos ser íntegros y de una sola pieza. 

Santiago 4:8, Acercaos a Dios, y él se acercará a vosotros. 

Pecadores limpiad las manos y vosotros los de doble ánimo, 

purificad vuestros corazones. 

No somos de partidos políticos, somos enteros de Jesús. 
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